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Número 178

ENTRE CUEVAS  
Y CASCADAS 
AGUA Y PIEDRA EN  
EL NORTE DE BURGOS 

LA RUTA DE  
MIGUEL DELIBES
UN HOMBRE, UN PAISAJE, 
UNA PASIÓN

NATURALEZA  
EN OTOÑO
DE LOS HAYEDOS A LA COSTA 
QUEBRADA DE CANTABRIA 

SIERRA DE MARIOLA   
Turismo familiar en el corazón 
de la Comunidad Valenciana
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En el sentido de las agujas del reloj, 
senderismo en la Sierra de Santo Domingo, 
vistas de Bagüés, el románico en Sos del 
Rey Católico, Los Pintanos y una jornada 
de setas en Longás.

tros!, podemos disfrutar en alguno de sus 
pozos naturales, como Pigalo, en Luesia; 
o Zarrampullo, en El Frago.

ESTO VA SOBRE RUEDAS
La apuesta por el medio ambiente es una 

clave ineludible del Plan de Sostenibilidad Turística 
de las Cinco Villas, que trabaja en decenas de proyec-
tos para mejorar las infraestructuras y equipamientos 
de la comarca.

Uno de sus desafíos pasa por impulsar el uso de 
la bicicleta en el territorio, tanto la de carretera –ya 
se han diseñado ocho rutas– como la de montaña 
(BTT) y gravel. El secreto de su éxito radica en sus 
cientos de kilómetros sin apenas tráfico para prac-
ticar la bici en todas las modalidades.

En este sentido, se ha creado una marca única 
para dar a conocer el proyecto: Cyclo5Villas, que se 
presentó el pasado mes de marzo en la feria de Ejea. 
Junto con el desarrollo de nuevas rutas, la comarca 
mantiene sus citas con el deporte, a través del Open 
BTT Comarca de Cinco Villas, que incluye la BTT 
Romana de Sádaba, la BTT Milhombres en Luna o la 
BTT Montes de Biel, esta última en el mes de octubre, 
que, en conjunto, completan los 450 kilómetros. Y 
para los más valientes, una sugerencia: la Rompe-
piernas de Sos, que organiza el Club Deportivo Val 
d’Onsella, y que, con la inscripción de más de mil 

Ruta 1
ENTRE LA SIERRA DE SANTO DOMINGO Y LA DE SARDA, los pueblos 
de la Bal d’Onsella, poco poblados, despliegan a ojos del visitante sus pre-
ciosas iglesias románicas y museos tan originales como el de la micología 
de Isuerre. Son, por así decirlo, el sombrero de las Cinco Villas, que, junto 
con Sos del Rey Católico, con su parador en una casa solariega–, nos antici-
pa el estilo de la comarca y su pródiga naturaleza, con el espacio protegido 
de la Sierra de Santo Domingo a la cabeza y un tramo del Camino de 
Santiago, que cruza las localidades de Urriés y Undúes de Lerda.

nean buitres leonados, alimoches o halcones 
peregrinos, los Aguarales de Valpalmas, a las 
afueras de la localidad homónima, constitu-
yen un sorprendente rincón geológico, forjado 
por la erosión del agua mediante un curioso proceso 
denominado “piping”, que lo semeja a las chimeneas 
de hadas del Valle de Göreme, en la Capadocia.

En nuestro itinerario, nunca nos sentiremos solos. 
Si somos aficionados a la ornitología, las Cinco Villas 
nos deparan un sinfín de láminas de agua y humeda-
les donde observar aves los 365 días del año, si bien 
las mayores concentraciones tienen lugar en invier-
no y durante las migraciones de primavera y verano. 
Una ruta ideal nos lleva de la mano por la cuenca 
de los ríos Arba y Riguel, donde abriremos los ojos 
a sus llanuras de regadíos y sus cultivos de secano, 
a sus carrizales y embalses, y, cómo no, a sus más 
de trescientas especies de aves: residentes, como el 
aguilucho lagunero, el somormujo lavanco o la focha 
común; estivales; invernales; o simplemente de paso.

Desde las láminas de agua en la depresión del Arba 
de Biel hasta los embalses del Gancho (Ejea), Monca-
yuelo (Pinsoro) o Bolaso (Ejea), las Cinco Villas nos 
recuerdan permanentemente esa feliz alianza entre 
el bosque y el agua de la que, ¡afortunados de noso-

La comarca en cuatro rutas
¿Cuál es la mejor manera de saborear una comarca que rebasa los 3.000 km2 y 
suma 31 municipios? Te proponemos cuatro rutas para facilitarte la misión.

UNO DE SUS DESAFÍOS PASA POR IMPULSAR EL 
USO DE LA BICICLETA EN EL TERRITORIO
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HABLAR DE LA GASTRONOMÍA ES HABLAR DE 
SUS PRODUCTOS KILÓMETRO 0

A la izqda., palacio del Vizconde y torreón (Biota).
Sobre estas líneas, la torre de Santa María en Almi-
nar de Tauste.
Arriba del todo, el castillo de Sádaba.
A la derecha, risotto de acelgas, huevo poché y trufa.

Bajo estas líneas, unos 
boliches de Luesia con 
caracoles.

ciclistas cada año, en colaboración con la Comar-
ca de Cinco Villas y otros patrocinadores, es una de 
las citas más anheladas del calendario, con tráfico 
cerrado y sus cuatro modalidades, en función de 
los intereses o el aguante de cada cual (180 km, 148 
km, 108 km, o las Garrillas de iniciación, de 40 km), 
siendo una de las pruebas más duras de España.

Si esos paseos hacen las delicias de los cicloturistas, 
las carreteras del territorio son un mirador inmejorable 
para aquellos que prefieren ir al volante. A este respec-
to, la filosofía que mueve a la comarca es disfrutar del 
viaje en sí mismo, por carreteras secundarias y poco 
transitadas, con el fin de ir recuperando al turista en 
esas zonas rurales. ¿Cómo decir que no al plan de dor-
mir en un pueblo, disfrutar del pan y los dulces de una 
panadería tradicional o consumir producto km 0? El 
concepto de slowdriving, desarrollado por el Gobierno 
de Aragón a partir de 2018, se traduce, por ejemplo, en 
la señalización de la ruta de los Castillos, que se extien-
de prácticamente por toda nuestra comarca.

LA HORA DE COMER
Desde luego, hablar de la gastronomía de la comarca 
es hablar de los quesos de Biota, del conejo escabe-
chado de Castejón de Valdejasa o del aceite de oliva 
virgen extra, pero también del arroz de las tierras de 
Valareña, que mima la Cooperativa San Miguel Ar-
cángel, de los Ultracongelados SAAR (Sociedad Anó-

nima Alimentaria Aragonesa), con sede en Ejea de los 
Caballeros, o de la impagable labor que desarrolla 
ADISCIV, la Asociación de Disminuidos Psíquicos de 
las Cinco Villas, que ofrece productos de gran calidad 
procedentes de su huerto. Este impulso al producto 
Km 0 vino dado por la Food Truck “Mas que Cinco 
Villas”, una iniciativa del Plan de Sostenibilidad Turís-
tica, para dar a conocer los productos y productores 
de la comarca dentro y fuera de sus fronteras.

Ruta 2
DESDE SOS DEL REY CATÓLICO HACIA EL SUR, conquistaremos Sofuen-
tes, con los vestigios del yacimiento de Cabeza Ladrero, Castiliscar y Un-
castillo, y seguiremos descendiendo por localidades como Sádaba, Layana, 
Biota, Ejea de los Caballeros, capital de la comarca, y Tauste. Entre los tesoros 
que nos aguardan aquí, sobresale el yacimiento romano de Los Bañales, en 
Uncastillo, cerca de Layana, así como las muestras de arte mudéjar de Tauste, 
una localidad que presume, por derecho propio, de sus cuatro fiestas de 
Interés Turístico: el Dance, el Rosario de Cristal, la Semana Santa y la celebra-
ción del voto de San Miguel. La Bardena aragonesa, entre Ejea de los Caballe-
ros y Tauste, que contrasta con la Bardena Blanca de la vecina comunidad 
navarra, suma 10.000 hectáreas y sus montes han merecido la declaración de 
Zona de Especial Protección para las Aves (ZEPA), así como, en el entorno de 
la Loma Negra, el distintivo de Lugar de Importancia Comunitaria (LIC). 
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o más bien, torre del homenaje–, ni monasterio, el de 
Valentuñana, a solo dos kilómetros de la villa. 

Uncastillo es otro potente referente turístico en la 
comarca. El yacimiento arqueológico de Los Bañales 
es de visita obligada por sus termas, su acueducto 
y su foro (merece la pena completar el itinerario 
con la entrada al Centro de Interpretación Roma en 
las Cinco Villas: Los Bañales, abierto en Layana en 
2023). Tiene Uncastillo seis iglesias románicas, una 
fortaleza datada entre los siglos XI y XIII, un neve-
ro, y, al igual que Sos del Rey Católico, una judería 
que prosperó en torno a la calle Barrionuevo y cuya 
sinagoga, o parte de ella, ha sido recuperada recien-
temente por la Fundación Uncastillo.

A propósito de las juderías, conviene reseñar que las 
Cinco Villas andan sobradas de ellas. Además de las ya 
citadas, hay otras seis (El Frago, Biel, Luesia, Luna, Ejea 
de los Caballeros y Tauste), que, entre los siglos XI y XII, 
demostraron que la convivencia religiosa era posible. Si 
nos perdemos por los barrios de Barrionuevo y San Juan, 
en Luesia, o por el Barrio Verde, en Biel, reconoceremos 
ese secreto legado de sinagogas perdidas y hendiduras 
en las jambas de las puertas. Aunque en 1492 la mayor 
parte de los judíos fueron expulsados por las Coronas 
de Aragón y de Castilla, hubo otros que se quedaron, al 
igual que hicieron los musulmanes cuando se consumó 
la llamada Reconquista.

8. Camino de Santiago ara-
gonés (Undués de Lerda).
9. Bardena Negra.
10. Pozo Pígalo (Luesia).
11. Uncastillo.
12. Paseos en familia por 
El Frago.
13. Cyclo5Villas – Gravel 
en Bardenas.
14. Ornitología en Laguna-
zo de Moncayuelo.
15. Juderías.

años, tiene en este valle que delinea el río Onsella 
uno de sus refugios más radiantes.

A la postre, viajar a las Cinco Villas tiene algo, o 
mucho, de inmersión en la Edad Media. Los ecos de 
ese tiempo resuenan en las calles y plazas de sus pue-
blos o nos adormecen en el silencio de sus iglesias 
románicas (muy interesante, en este sentido, el Centro 
de arte religioso del Prepirineo de Uncastillo).

Recintos como el castillo de Sádaba, de estilo ba-
jomedieval y con decoraciones cistercienses, la igle-
sia-fortaleza de San Salvador en Ejea de los Caballeros, 
con su torre almenada, o los castillos de Luesia, Casti-
liscar, Sibirana, Roita, Óbano o Ruesta resuenan con los 
ritmos juglarescos y el chischás de las espadas. Pero, en 
realidad, la historia de este territorio se remonta a diez 
mil años atrás, con huellas de pueblos y civilizaciones 
que nos interpelan a cada paso. Las hay de la Prehisto-
ria –no dejen de ver el Centro de Interpretación de los 
restos arqueológicos del Neolítico, en los Pintanos– o, 
como hemos comentado, también romanas.

NATURALMENTE, LAS CINCO VILLAS
Hablemos ya de la naturaleza, empezando por ese 
regalo para los sentidos que es la Sierra de Santo Do-
mingo, génesis de los ríos Arba de Luesia y Arba de 
Biel, que en un punto se unen para dar lugar al Arba. 
Si nuestros pulmones agradecen su bosque de pinos, 

La concepción del arte de estos últimos sublimó la 
arquitectura civil y religiosa de los reinos cristianos, 
lo que en las Cinco Villas se materializó en hitos del 
mudéjar como la iglesia de Santa María de Tauste, 
cuya torre alcanza los 46 metros de altura, o la de 
Santa María la Mayor, en Castejón de Valdejasa, al 
sur de la comarca, que figuran en cualquier catálogo 
de ese estilo en Aragón.

Y no cerraremos este preámbulo patrimonial sin 
explorar la Bal d’Onsella (valle de Onsella, en cas-
tellano), un paraíso cuajado de pequeños pueblos 
(Navardún, Urriés, Undués de Lerda, Bagüés, Los 
Pintanos, Isuerre, Lobera de Onsella y Longás) que 
corona las Cinco Villas, con ese espíritu de frontera, 
esas casonas tradicionales y esas vistas imponentes, 
miremos donde miremos. Si pernoctamos aquí, con-
templaremos sus cielos limpios de contaminación 
lumínica: el astroturismo, tan en boga en los últimos 

quejigos, carrascas y boj, la vista se lleva de recuerdo 
el distinguido vuelo del quebrantahuesos o el cir-
cense del milano. Transición entre el Valle del Ebro 
y los Pirineos, la sierra, que abraza los términos de 
Longás, Biel y Luesia, despliega un potente mapa de 
senderos, algunos de cierta dificultad, bajo la atenta 
mirada de la peña de Santo Domingo, su mayor altu-
ra. Por si fuera poco, en 2022 este Paisaje Protegido 
y su área de influencia recibieron la acreditación 
de la Carta Europea de Turismo Sostenible (CETS).

A medida que nos internamos en las Cinco Villas, 
la mirada se pierde en unos paisajes tan mágicos 
como plurales. En este sentido, nada tienen que 
ver, por ejemplo, la Bardena Negra con Aguarales 
de Valpalmas, pero ambos forman parte de esta co-
marca, y la hermosean. Si el primero, entre Ejea de 
los Caballeros y Tauste, nos sobrecoge con el color 
negruzco de sus pinares y sus “rallas”, por las que pla-
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S
ucede que todos, desde el mayor al más pe-
queño de esos municipios, tienen su encan-
to, su patrimonio, sus rincones naturales, 
sus añoranzas y sus esperanzas; y, por eso, 
nuestro primer consejo pasa por explorar 

las Cinco Villas sin prisa, estirando el calendario 
todo lo que podamos. ¿Cuatro o cinco días serán 
suficientes? Desde luego que no, ¡pero mejor eso 
que un fin de semana!

No exageramos. Si hemos apostado por este des-
tino, hemos de saber, primero, que se trata de la co-
marca más extensa de la comunidad aragonesa, así 
como la quinta más poblada. Que tiene historia y 
naturaleza por los cuatro costados, que se come de 
maravilla y que nos pone todas las facilidades para 
recorrerla, ya sea a pie o sobre ruedas. Aquí caben los 
paisajes más seductores y diversos y, en sus piedras, 
leemos siempre las historias más extraordinarias.

1. Yacimiento Romano de 
Los Bañales.
2. Iglesia de San Salvador 
(Ejea).
3. Paisaje Protegido de la 
Sierra de Santo Domingo.
4. Slow driving por la Ruta 
de los Castillos (Uncastillo).
5. Senderismo en P. P. 
Sierra de Santo Domingo.
6. Micología (Isuerre).
7. Senderos turísticos de 
las Cinco Villas.

Cinco Villas,  
un rincón de Aragón  

para perderse
Las Cinco Villas son muchas más, pero, en su origen, y estamos hablando de 
los tiempos de Alfonso I el Batallador, Tauste, Sádaba, Uncastillo, Ejea de los 
Caballeros y Sos del Rey Católico conformaban el núcleo de esta comarca al 

noroeste de la provincia de Zaragoza que hoy suma nada menos que  
31 municipios. Te invitamos a conocerla.

TEXTO: ALBERTO DE FRUTOS

FOTOS: TURISMO COMARCA CINCO VILLAS

JOYAS PATRIMONIALES
Como hay que empezar el cuento por algún sitio, 
fijemos el “érase una vez” en Sos del Rey Católico, 
así llamado porque en su Palacio de Sada vio la luz, 
allá por 1452, Fernando II de Aragón, protagonista 
absoluto de la Fiesta de Interés Turístico El naci-
miento de un rey, que se celebra todos los años en 
su honor en torno al 10 de marzo.

Tras salir del que hoy es centro de interpretación 
sobre su figura, podemos vagar por la judería medieval 
del Barrio Alto, con su Plaza de la Sartén, o, por qué no, 
charlar con los fantasmas de Luis García Berlanga y Al-
fredo Landa, que dejaron aquí la impronta de su genio 
en el clásico La vaquilla, o, más recientemente, trazar 
la ruta de La catedral del mar, una serie rodada en este 
“decorado” vivo, palpitante, Conjunto Histórico-Artís-
tico y uno de los pueblos más bonitos de España, según 
la asociación homónima. Nada le falta a Sos –ni castillo, 
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A la izqda., un pa-
seo en bici por los 
Aguarales de Valde-
milaz (Valpalmas).
Abajo, de izquierda 
a derecha, bici de 
carretera hacia Cas-
tejón de Valdejasa; 
interior de la iglesia 
de San Gil en Luna; 
y el embarcadero 
de Ardisa (Río 
Gállego).

En el sentido de las agujas del reloj, la elaboración arte-
sanal del queso en la Quesería de Biota; un chapuzón en 
Pozo Pígalo (Luesia), a las orillas del río Arba; la judería de 
Luesia; una perspectiva de Biel con la iglesia de San Martín 
en el centro; y el interior de iglesia de San Salvador de 
Luesia, con un retablo mayor del siglo XVII.

Para profundizar en los dones de esta tierra rica y 
generosa, no está de más visitar el Centro de Inter-
pretación de la Apicultura en Ejea de los Caballeros 
o el Museo Micológico de Isuerre, sito en una casona 
propiedad del ayuntamiento, que contextualiza la 
fascinación por las setas en las Cinco Villas.

Y ni que decir tiene que hay que sentarse a la mesa 
de sus restaurantes y bares, que aquí se cuentan por 
docenas y se añaden a una cuantiosa oferta de alo-
jamientos rurales –todos con altísima calificación–, 
que hacen de la hospitalidad su santo y seña. Im-

Ruta 4 
POR ÚLTIMO, YA EN EL SURESTE DE LA COMARCA, nos internamos en Valpalmas, 
con los Aguarales de Valdemilaz y sus fabulosas tuberías; Sierra de Luna, trampolín para 
explorar la Sierra de Castejón y justamente afamada por su iglesia de Santa Águeda; Las 
Pedrosas, su pozo de hielo y sus singulares bodegas; Piedratajada, en cuyas inmedia-
ciones apreciaremos los restos de unas antiguas minas de cobre; Ardisa y su embarca-
dero, Marracos, con su impronta musulmana; o la Fiesta del Conejo Escabechado en 
Castejón de Valdejasa, declarada de Interés Turístico de Aragón, en la que se cocinan 
350 kilos de conejo y se sirven mil raciones en torno al mes de mayo.

Ruta 3 
HACIA EL ESTE, LA COMARCA ACOGE LOCALIDADES 
COMO BIEL o la entidad de Fuencalderas, Luesia, El Frago, 
Asín, Orés o Erla, todas ellas con su baúl a cuestas de paisajes 
y experiencias. Merece la pena hacer un alto en Luesia y pre-
guntar por Pozo Pígalo, una poza muy concurrida en verano, y 
por las pozas del río Arba de Luesia. La judería de El Frago, a lo 
largo de la calle Infantes, es otro hito más que recomendable, 
así como el arte románico de esta localidad, con la imponente 
iglesia de San Nicolás de Bari. Para conocer las tradiciones 
más arraigadas de la comarca, nada mejor que sumarnos a las 
actividades del Aula de Naturaleza Escuela Verde, en Biel, cuyo 
proyecto Una vuelta atrás mereció en 2022 el premio a la Me-
jor Experiencia Turística de Ecoturismo de Aragón. El catálogo 
de experiencias ecoturísticas en la comarca es interminable: un 
día, podemos buscar tesoros en el Prepirineo gracias al diseño 
de once rutas temáticas; otro, escuchar un cuento en Urriés; 
y, prácticamente en cualquier momento y lugar, aprender el 
procesado de la lana desde el pastoreo hasta la esquila.

MÁS INFORMACIÓN
Escanea el código QR

posible enumerarlos en estas pocas líneas, pero sí 
recomendarlos sin ambages (en el QR que cierra este 
reportaje, navegad por el apartado de “Dónde comer 
y dormir” antes de preparar vuestra escapada).

Decían los latinos que los escritos permanecen y 
las palabras se las lleva el viento. Quizá sea cierto. 
Pero hay algo todavía más duradero que las letras 
y es nuestra propia e íntima experiencia. Así, para 
conocer la comarca de las Cinco Villas, hay que 
caminarla, respirarla, probarla, sentirla y verla. Hay 
que vivirla. n
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